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DE LA HOMEOPATÍA. 
PRLGlOá Wi SUSGRICION 

Madrid, tres meses ft) rs. Medio año V9. Un año^Stt 
Provincias, medio ;ifio ^4: un a»» 4«. üilrbníwo y 
L'llrainar, uii año 4S. , u 

Se admiten anuncios y comuñicadcs á precios «en-, 
vencisnaíps. 

Sálelos dias 1.® iO y 20. 

PUNTOS DE SUSGBICION. 

Miidrld. Eli la redacoion , caflle dfi tas Oos Herma­
nas iiúiii. 17, cuarto baj", y «H la!il»retiia de Baillj-
Baillcrii culltí del l̂ iinci|>e níiin. H. 

Provintias, en ca'iade los corresponsales. 
I,as ioclain.iciün«s se iiirigirán fraucas de porte 

á la redacción. • 

Después de insertar el RctUauraAvr Far­
macéutico" en su número del Í0 d«l o*r-
riente la lista délos Itelícaríos, qae se kaa 
suscrilb para llevar adelante no «abemos 
qué denuncia contra el snprin»ido Uuende 
homeopáúeo, dice entre ©Iras cosas, dig«»s 
por cierto de periodista* laraiaoéBticos 
"que habiendo muerto aqnel peiíédlco y 
ocultados cobardemente sus verdaderos 
redac'orcs, han convenido en sHspender 
por ahora (los boticarios) todos los proce­
dimientos judiciales." Estraño y wmy es-
trañoes que asi se esprese un periódico, y 
dé pruebas tan palpables de que sus redac­
tores han adoptado un oficio que descono­
cen. El verdadero periódico para stír tal, 
y valer algo en la opinión pública, conser­
vando sus redactores la independencia par 
ra tratar las cuestiones que sean de inte­
rés general, sin esponerse á doblar la jus­
ticia de su causa á coñsideracione* mezqui­
nas hijas de la amistad ó de afecciones 
psrsonalet imprescindibles en la sociedad, 
«8 Becesario que uo editor ponga á cu-
luerte con su nombre y responsabilidad k 

li'bertad de los escritores , á menos que ê  
periódi<^ no «c convierta en un incensario 
para dar hamo á las personas, en ve? de 
ser un juez severa é impaicial í^eoo ieoga 
©tro Ídolo qae la razón y la justicia, obje-» 
to conslaiáe ^ne ha de guiarle ^emprc ea 
la discesiion. Esta es la «a<B6a f)or qué el 
Dumde coirm» é Cmtitula , y «©mo todos 
los periódicos independientes , tienen su 
editor qae responda ante los tribunales; de 
las lujarlas y calumnias reales ó̂ supuestas, 
parlas qiie cnalesqaiera personas le de­
manden.. Constituirse los retlactores de ua 
perié;Kco«nalg»aciles detribanal, en pro­
curadores, y üuigantes, seria áistraérse de 
sn objeto y desceader ai terreno dcjterio. 
distas farmacénlicos , último eslabón de la 
escala periodística. 

Seguidamente á las palabras que hemos 
copiado del Restaurador larmacéaiico , «« 
encuentra «1 periodo que vamos á insertar 
kktegro, para que nuestros lectores couoz-
car, hasta qué punto ciega la cólera á los 
redactores del papelilo de los boticarios, 
y pesando todos loe quilates de esas 



palabras que se han permitido circular 
por la autoridad encatgada "del examen 
de los impresos, vean nuestros lecto­
res si encuentran en el Duende , que por 
injurioso fue suprimido, alguna cosa p are-
cida á esa ridicula arrogancia farmacéutica. 
Dice asi el Restaurador, hablando de los 
redactores del Duende, cobardemente ocul­
tos: "ENTRE TANTO QUEDAMOS Á LA MIRA DE 
CÜALESQÜIER INCIDENTE QUÉ OCURRA, DIS­
PUESTOS Á CASTIGAR EN TODOS TERRENOS Á 
ESOS INSOLENTES QUE SUELTAN LA PIEDRA T 
ESCONDEN LA MANO." 

Hasta que el Restaurador á ciencia y pa­
ciencia de la auloridad superior política de 
Id provincia, nos ha enseñado que reasume 
en las personas de sus redactores la facul­
tad de CASTIGAR EN TODOS TERRENOS , DOS-

otros habíamos estado persuadidos que en 
España nadie mas que las autoridades y tri_ 
bunales constituidos tenianla factiUad deim. 
poner castigos, y hasta para estas autori. 
dades y estos tribunales había terrenos 
vedados, y no en todos podían castigar á 
los que juzgaran insolentes. También hasta 
hoy habíamos estado equivocadamente 
persuadidos, que podríamos (dentro se su­
pone del terreno legal, único que tenemos 
para los redactores del Restaurador, su­
puesto que no conocemos el manejo de la 
espátula) gozar de la protección que dis­
pensan las leyes á los ciudadanos españo. 
les,y que la autoridad que prohibe que un 
vampiro dirija, cuatro inocentes bromase 
los farmacópolas, tendría para estos seño_ 
res alguna orden de suspensión dispuesta, 
pues ya no solamente amenazan atentar á 
nuestras derechos y á nuestra seguridad 
EN TODOS LOS TERRENOS , siuo quc usurpau 
muy descaradamente k s atribuciones de las 
autoridades constituidas, cosa que creímos 

mas respetable y que se haría mas de r e s ­
petar. 

Como no tenemos los requisitos que 
marca el Real decreto de 10 de abril de 
1844, ni editor , ni depósito, no podemos 
entrar en el fondo de esta cuestión, que 
desde luego y con sentimiento abandona­
mos á quien pueda y quiera tratarla. 

— « 

Muchas y casi milagrosas curaciones so ha" 
verificado en estos úllimos dias, debidas á ios 
auxilios homeop.Uicos y ií despecho, se supone, de 
tós señores profes-M'esde »lo,>afia. tíslos, é [msav 
de tantas y tan poderosiis armas como dicen que 
cuenta su arsenal para llevar á feliz lérinino las 
mas graves dolencias, se han visto (¡rccisados: en 
unos casos, á confesar suimpolenciá y cruzarse 
de-brazos en las tres ó cuatro visitíis diiírias que 
hacian al eni'crmo, fiándolo lodo á la medicina 
especiante de üipócnitcs, medicina de irrisión, 
sinónima de la nulidad, y que ahora se va ha­
ciendo de moda entre '.os alópatas: es decir, que 
convencidosestos señores de que los medicamen­
tos heroicos que por muchos siglos ha venido 
usando la alopatía, no han conducido masque 
á aumentar el marlirologioalop;itico. se van deci­
diendo al fin á dejará Dios y á la naturaleza que 
dispongan como les parezca de la vida de los 
mortales, sin ayudarles, como hasta aqui, én la 
obra de destrucción. Hoy los enfermos se mue­
ren siuqueel alópata les empuje en la carrera de 
la vida , aunque lam|)oco haga nada por alar­
garles los dias de existencia. Hasta poco tiempo 
hace, se mataba y se cobraba; ya no se mata , aj 
menos tanto , pero se cobra. Ésto siempre es un 

adelanto. 

En otros casos, después de hechos todos los 
ensayos que han creído úonvenientes los profeso­
res alópatas, nosolo han confesado su inutilidad 
para curar los enfermos sometidos á su asisten­
cia, sino que han llevado su abn pación hasta él 
estremo de indicarles, que tal vez podrían hallai" 
en los médicos homeópatas, alguno que se aíru*-
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viera á cargarconla responsabilidad de curarles-
y esto, que en boca de los alópatas era un sar­
casmo á la Homeopatía , pues al aconsejar á sus 
enfermos desahuciados que recurriesen á ella. ^ 
nadie puede ocultarse las piadosas intenciones 
quejesmovian, queriendo quediesen los homeó­
patas la certificación para que se inhumase ei 
cadáver del éxenfermo, que por tan buen camino 
habían conducido los profesores doalopatia; este 
consejo , repetimos, ha tenido por resultado la 
curación completa de algunos desauciados que 
lo tomaron, con grande admiración de las mu­
chas personas que han podido presenciar estos 
casi milag os de la llomeopalia. Por estos y otros 
mil hechos análogos, los honleopatas han llegado 
á merecer los nombres dé mistificadores y hechi­
ceros, con qué hoy se les conoce , nombres que 
como derivados de origen noble, como es la 
salvación de la vida de sus semejantes, los 
aceptan completamente, creyOndose mucho mas 
honrados con 'os epítetos de mislílicadores que 
curan y hechiceros que ahiiyenian la muerte, 
que con el de alópatas que dejan muy racional-
mentehs padecimientos á los enfermos que asís-
ten , ya que no se los aumenten , como sucede 
frecuentemente, y con el de sabios y bmemérito^ 
jirofesores, mensageros infalibles del dolor y de 
la muerlo. 

En otros casos, que por fortuna de la humani­
dad van siendo los menos, ni es la medicina es-
pectanle, ni la paliativa ó engañadora la que se 
pone en práctica con las víctimas dé la Alopatía: 
és la niedicína heroica, sublime ; es el ultimo 
qi.ilUedela profunda sabiduría legada tradicio-
nalmenle por los grandes talentos en el espacio 
de veinte siglos. Los enfermos que tienen la for­
tuna de caer en manos de estos sabios consu­
mados se mueren sin remedio, pero se mueren 
con todas las reglas del arle. Por obediencia á 
Hipócrates, intentíise calmar'al enfermo la efer-
vecencia de la. sangre y de los humores y se les 
trata de eliminar del cuerpo cuando han esperí-
mentado la cocción, por medio de purgantes, 
vómitiros, sangrías y otros evacuantes análogos. 
La intención que pfesíde á éste tratamiento es 
buena, y si no produce resultado y el enfermo se 
agrava, Hipócrates tendrá la culpa , y ya hace 
mucho tiempo que falta de este mundo , caso 

que alguna vez existiera para cargarle la res­
ponsabilidad. El profesor hipocrático con recitar 
un par de aforismos (1) de los que la historia ó 
la fábula adjudica al médico de Gos , cumple su 
cometido y deja bien sentada su reputación de 
sabiduría. Pero como el profesor de alopatía tiene 
que hacer algo mas que citar á Hipócrates y en­
sayar ios métodos que jwr tradición ha recibid» 
de aquel antiquísimo fundador de la medicina, 
sí el enfermo no se ha muerto y ha podido resis­
tirá la aplicación délos medios terapéuticosaoon-
sejíulos por el Adán de la Alopatía, tiene el pro­
fesor quedar muestras palpables de que su eru­
dición , teniendo por principio las obras de Hipó­
crates, abraza el conocimiento de las de los in­
finitos sabios que le han seguido en la carrera 
de marlírízár al género humanó. 

Para dar testi;nonio auténtico de que co­
noce á Galeno , habla de temperamentos 
flemáticos y melancólicos, de la preeminen­
cia y combinación de los cuatro humores, 
de la corrupción de la sangre y su cocción ; de 
liís crisis y los días que las indican preparan y 
determinan, y redobla por consiguiente la ener­
gía en la medicación evacuante, sin lograr por 
eso ei menor alivio en la víctima sometida á es­
tas duras pruebas. 

Satisíecho de obrar en conciencia el 
profesor de' alopatía por Iwber aplicado á 

(I) ;Cii;ínlas veces no liemos presenciado acalo­
radas disputas solire un punto cualquiera de medici­
na práclica, diiimillas como por eiisaimo con solo re-, 
cilar uno de los ronlioversistas un aforismo en latín, 
que la mayor p¡.rte dî  las veces no venia al caso pa ra 
la cuestión! Sin embargo^ se decía: Hipócrates diíif 
y esto era bailante. Ademas, recitábase en latín, y 
ciiiitrn quintas pai'les de los presentes no compren-
dian un;, palabra do la lengua de Virgilio, y esta ra­
zón (ya sulicienle para que todds se dieran por con­
vencidos de que Hipócrates tenia razón y que el que 
le citaba era un sabio qué no podía encanarse. ¡Y 
Cuántos arorismoshan sido citados en el idiuma de Ci­
cerón, y lo son lioy mas tal vez que nunca , por la­
bios que jamás leyeron las c; rías á Terencia! Esto 
nos recuerda naturalmente la reserva de cierto vete­
rinario que llegó á adquirir entre sus compatriotas la 
nota de sabio é infalible en el pronóslico, porque ins­
tigado por los dueños de las caballerías enferoHis para 
que les digese cual seria el fin del animal somelido á 
su examen cientilico, les contestaba en estos térmi­
nos, qti.e no creemos correspondan á ningún idioma 
por mas que se paríézcan & alguno. «Manducavit yer-
vam, vel comeretur á canibus.» Nunca se engañó! 
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3u enfermo los consejos de Hipócralej y Ga­
leno, aunque sin buen resultado, l|e,:;a por fin á 
sospechar que no son las alteraciones de los hu-
iHores las que constituyen la enfermedad y la 
sostienen, sino que, la tensión ó relajación de la 
libra viviente es la causa de la enfermedad. En 
csle convencimiento corre la escala de los mé­
todos pretendidos curativos para aflojar ó dar 
tensión á la fibra, y después de cnsa\ar inútil y 
|)er]udicialmente algunos medios propuestos por 
los anligivos solidistas , viene á parar ábrowu» 
lla.sori y Broussais. 

Porque de estos tres el primero sostie­
ne que las enfermedades procetlcn de-
íalla de tono, el erudito alópata adiiiinit.-
tra á su enfermo los tónicos y los estimulan­
tes; la quina, la serpentaria , la genciana , los 
caldos crasos, etc. El enfermo con estos medica­
mentos continúa marchando á grandes i)asos ha­
cia la tumba. 

ksta visto; no es el método de Bro-
wa el que conviene al enfermo: no es falta de 
energía su dolencia, sino esceso de fuerza. Pues 
al método antiílojistico; firoussais le curará. Una 
docena de sanguijuelas al ano , dos docenas al 
epigastrio, una sangría del brazo , una cataplas­
ma permanente de malvas al vieutrede media 
vara en cuadro, abstinencia completa y absoluta 
de toda clase de bebidas alimenticias; lo único 
que el enfermo puede y debe tragares la bando­
lina ó llámese cocimiento de saragatona.. A pesar 
de estos racionalísimos medios terapéuticos , la 
enfermedad crece; pues eso consiste en que el 
mótodo antiflogístico directo no ha sido bastante 
para amainar la flogosis. Queda aun eneja esca­
la el revulsivo; apliqúense al «ntérmo cuatro 
cantáridas á ios antebrazos y muslos, y dos fon ti­
rulos á las pantorrillas 

Pasan otros dos días y el mal crece, y 
el médico alópata se convence de que no 
•s la irritación ni el exceso de energía lo 
que constituye la enfermedad, ni lo es tampoco 
la alteración de los humores , ni la desorganiza­
ción de los sólidos, ni su tensión, ni su relaja-
<mn, ni la atonía del sistema nervioso, ni sa 
exaltación; en una palabra, que no sabe lo que 
•1 enfermo tuvo en los primeros diasde su do-
lüucia, aunque ya sí puede dar testimonio de 

que h ha puesto hecho nn San l.»ííMro: y camo 
no conoce la causa quesoslieiielsienfefiUedad,s<5 
decide al fin á usar con su enfenno un pfcm que 
lees aun mas ilesconocido; eí contraestiniu-
üsmo. 

Uasori dice qie el tártaro esliibiado pr.etle 
administrarse como alloranleá la dósisd* veinte 
granos, y aunque to<ios hemos visto al tártaro 
entético producir á una dosis veinte vcess Uie-
nor vómitos terribles y atroces convuliiiones, cj 
alópata da los veinte grauus á su oiifu-ruio , siu 
mas exam«nqueel dicho de RasorióThomasini. 
Pero ni aun asi logra separarlo un poco de los 
bordes del sepulcro; al contrario, el emético á 
(Jósis conlraestimulante, ha dado ol último golpe 
de gracia al mártir de la sabiduría alopática. Y 
cuando el enfermo tiene á la muerte enfrente, 
dispuesta a tenderle su guadaña , y ha pasado 
por todas las cavernas del cienlifico purgatorÍQ 
alopfUico; cuando ya no hay salvación probable, 
ni aun posible en la sublime ciencia de los vein­
te y cinco siglos; cuando so'.o un mila;̂ ro [luede 
salvarla vida del enfermo, lanceado, pinchado, 
quemado y de todas maneras alonneiilado y 

destruido entonces el homeópata llega ... y 
le cura. 

Muchos casos podríamos citar de curaciones 
verificadas en estos últimos di<is, que se encuen­
tran comprendidas en alguno de los casos que 
hemos descrito; pero como no tenemos todos los 
pormenores relativos á estos casos, no podemos 
por hoy publicarlos con la minuciosidad que 
nos reservamos hacerlo cuando hayamos reu­
nido los antecedentes precisos para la exactitud 
de las historias. Entretanto anunciaremos que 
el seaor D. Francisco Goicorrotea tiene un h¡jo 
que padecía una carditis aguda coincidiendo con 
hiperlrofía del corazón, y contra la esperanza d« 
célebres catedráticos de alopatía, el doctor Nu-
ñez le sacó de lasgarras déla muerte. 

Otra niña hija de una persona bastaale no­
table padecía ^ a üebre soporosa que en­
tre otros síntc^as alarmantes, presentaba el da 
la pérdida4^conocimiento y absuluta de la pa­
labra , y d/espuesde (9 días de la medicación ulo. 
pática de hieda, el mismo doctor Nuñez ,le resti­
tuyó la salud y el uso déla voz. Otra señora, 
hermana del señor Faria Pero á qué :citar 



Iwy incompletamente. lo que otro dia hemos de 
insertar con exactitud y estensioh? 

Lo admirable de esas curaciones que hemos 
aí)unlado es, que en ellas juega solo el nombre 
del doctor Nufiez como salvador, y los lan céle^ 
l)res cate<lrátices , doctores Ciutierrex > Cosral, 
Asnero, etc. etc. tienen también su parlé aunque 
lio sea mas que por la impasibilidad de curar y 
por el djsauoitt (Je los enlerínos. 

C.VSO DE PUtMOXr.i GIIVTISIMA CUttAD\ HOMEOPATiCi-

MKNIE POR EL DOCTOR DOX FRANCISCO TUBRO y 

CA.W. 

En la noche del 29 de ftl>rlt del corriente año 
j)a.salja el CEXTI.NELA j)or l.i calle del bilaiile. y 
al ver una cerrageiiaquoeu ella hay, se acor­
dó ([ue tenia necesidad de hacer que se compu­
siera un tornillo que se habrá rolo al lusif de 
que se sirve eu<indoesl<i de íaccion. líntro pues 
en la cerrügeria, y allí se encontró con un co-
iiocido.antiguo, el señor L). Marcos üuUer.Híé-
dioo alópaiii encargado de la asistencia de una 
enlerma (|ue en Ui misma casa estaba postrada 
üii cam.t. listo ya esciló la curiosidad del CEMI-
NKLA , y [)ro(-uraiido ind gar lo que hubiera 
uourridu para encontrarse ulli á aquella lK>ra de 
la uo che su ..conocido el proles ĵr Guller, supo 
que la enferu.a era la señora de la casa^ y que la 
dolencia .que le all̂ igia era, se^unel profesor la 
había calílicado de^de su [)r¡inera visita, una 
pulmoiúa ca/i dolor <k costada de estraordina-
ria gravedad, á juicio del misino prolésor alópa­
ta, pprqueade.nas del acrece uta míen lo progre­
sivo de los síntomas, no sen lia tampoco hi |ia-
cienie Jos movimientos del feto á pesar de Iv»-
Ilarso en el último mes de su embarazo, lin es­
te estado la enferm.i, le dispuso»! profesor Guller 
H«a sangría; y con olla los síntomas acrecieran 
eu. intensidad lejos de contribuir a la curaciou. 

Vista la ineficacia de la sauĵ ria , t;l alópata 
sin embargo iusistia en su rejietioion Los jíiite-
resados 1« hicieron [iresjnte si no tendría otros 
medios que emplear mas que dichas evaoua-
«iones, y contostó que nô  y que reguianuenle 
y á pesar de ellos se desgraciarían la madre y el 
foto, si es que el último no Ualjia ya perecido, 
entonces le hicieron la interpelación de tratarla 
homeopáticamente á lo que corito t̂ó dando 
dos pasos atrás, lleno de es{)qnto : «no puedo 
jamás condescender con ustedes en una do -̂
leiítiadeun peligro tan inminente, pues aunque 
ios homeópatas dicen que curan puhnonias, 
&0Rsimples resfriados.» Los interesados, le ma­

nifestaron estaban decididos á llamar en su au-
SÍUOHI señor L). Francisco Tejero, doctor homcó-
¡wta, que habia salvado la vida a un amigo su­
yo , por lo que, viendo el alópata esta deiermí-
uacion exigió en prueba de examen , le pernií-
lieran (sin que nada supiese el doctor) ve> la 
enferma [>ara eonverlirse á la nueva doctrina, 
si es qies se salvaba; pues en este caso en que 
había apixciado la enfermedad desde sa inva­
sión tf dudóla nombre, no tenia que dudarlo mas 
mínimo, ni atribuirlo á meato alguno de su 
escuela. 

Llamóme estraordinariamente la atención se­
mejante diálogo , y me docidi á ir en bus­
ca del doctor con el esiKiso de la seño­
ra, que me rogó le acompañase; en menos 
de un cuarto de hora llegamos á la calle de 
San Nicolás nüm. 3, habitación del homeópata, 
al que encontramos en cama algo indispuesto; 
poro al oír la relación do la enfermedad y el 
pronóstico dd alópata se vistió paní eucarg;ir.se 
(le la [)acicnte, á pesar derogarle suesposo que 
le or(.!enara lo que tuviese \ox- couvenieiile, 
Ikasta el dia inmediato. 

Juntos volvimos á casa de la enferma y la 
hallamos quejándose de dolor intenso en 

ambos lados del pecho , sin poder estar 
sino boca arriba un poco incorfsorada; to­
sía mucho aumentiíndose entonces los do-
lai'cs, y arrojaba en los esputos sangre del carác­
ter de las pulmonías; según dijo el doctor la 
calentura era muy fuerte; no sentia los movi­
mientos del ieto, y penetrada de su estado roga-
b<i se la dispusiese medicamento que la aliviase 
de una anguütia mortal que sufría al toser. El 
hómeópala hizo una disolución de dos glóbulos 
de... en una copa de agua par^ tomar una cu 
charada cada cuatro horas, aátvÜola eu el inter­
medio orchatade arroz yagua natural templada. 

El 3ü, dia st'gundo de tratamiento habián re­
bajado jos síntomas mucha y senlia los movi­
mientos de la criatura, pudiiHidoso echar algún 
rato del lado izquierdo; la espectoracion estaba 
menos teñida en sangre. El aló(>ala confesó el 
alivio, diciendo de paso que iba-formando al­
guna creencia en la hoipctipalía. 

El 1. =• de mayo sif̂ uió mejorando su estado, 
pero electo de haber ido muclia gente á verla 
mclusos algunos parientes, pasó muy mala no­
che, <J)servándoseen la visita de la mañana del 
dia 2 frecuencia estrema de la respiraciou, des-
compo.icion del semblante. sudores írios, dolor 
en el lado derecho del pecho, tos fuerte y fre­
cuente, con espectoracion análc^ al aumo dt» 
ciruelfis, y postración do fuerzas. 
El alópata la vio ant^ que «I doctor y pronos­
ticó le nuierle. £1 homeópata la consideró de 
gravedacl, pero consoló al esposo que llorando 
le interrogó , dándole esperanzas de salvar la 
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vida i'i la enferma d pesar del pronóstico fatal 
del profesor de alopatía. 

Dispuso dosglóbulosde en ocho cuchara­
das de agua para tomar una á las nueve y la se­
cunda á la una, si uosealiviaba; no hubo nece­
sidad, pues á labora de las once emnezó á me­
jorar su estado siguiendo en progreso ae tal modo, 
que aquel mismo dia por la tarde, la paciente 
volvió á el anterior alivio , quedándola solo li­
gera tos y punzadas en el {)echo, con especlora-
cion catarral y poca fiebre. 

Se la dejó en observación hasta el dia si­
guiente, en que por subsistir aunque disminui­
dos los referidos síntomas, se la ordenaron dos 
glóbulos... pavA tomar una cucharada cada seis 
honis. 

El 4 demayo empezó á tomar alimentos, sus­
pendiendo el uso de los remedios, por no tener 
síntoma alguno de enfermedad 

El o siguió su buen estado, sintiendo á las sie­
te de la noche dolores de parto, y dando á luz 
á las once, un niño de toda tiempo bastante nu­
trido, que tuvo la satisfacción de recibir en sus 
brazos el doctor homeópata. 

Esta señora á pesar de su estado anterior , se 
hallaba coni[)lelamtMi(e reslabltvida el dia 20 de 
niavri. Hubiera ciiado á su niño, si no luera por­
que solo po(iriíi verificarlo corno losdemás los dos 
primeros moses, razón jwr la cual, so determinó 
buscar ama. 

Esta histitria es sumamente curiosa, tanto por 
la "ravedad, cuanto porque en ella se comprue­
ba la superioridad de la doctrina homeopática 
respecto á su antagonista la alopatía. 

Locsal mi.<mo tiempo, por haber salvado la 
vida á la madre y la ciiiaura , y aunque de es­
perar era, que el alópata se hubiera convertido, 
no ha sido i)osible saberlo, porque no volvió á la 
©asa desde el dia i; en lo que obró con pruden­
cia, porque á decir verd;uiera muy triste el papel 
que en ben'.ejantescircunsliulcias representaba. 

¿Kstos resultados deberán atribuirse á loses-
ínerzos de la naturaleza, á la casualidad, á la prfe-
sentíiiion del parto, ó á la sangría dispuesta por 
el alópata,la mañana que por primera vez vio á 
la enferma, ó sea á las catorce horas de desar­
rollarse el mal? Lo primero no es posible en 
atención á que las ¡julnionías sencillas tratadas 
por los diferentes «iVtocíos antiguos y especial­
mente las r|ue lo son por el negativo o especiante, 
jamás se han juzgado antes del primer septenario, 
v en la enferma que el Centinela vio, sa curó á 
el quinto dia, ó pesar de ser doble. 

¿.£(1 casualidad^ Esto es una ridiculez para el 
hombre que tienesentido'cpmun , pues todo es­
tá sujeto á ciertas leyes constantes y lijas, y una 
prueba de esto es que jamás las {)ulmonias tra­
tadas alopíiticamente han cedido antes de haber 
corrido el pi-ímer septenario. 

Lapresentaciondelparlo?loáo profesor refle­
xivo al ver que al cuarto dia la enferma se ha­
llaba bien, y solo en la noche del quinto se pre­
sentaron los primeros dolores, en vez de atri­
buir la mejoría á el referido acto, la juzgará in­
dependiente, v considerará dicho fenómeno co-
moTin estado que pudo comprometer la vida de 
la enferma, desarrollando nuevamente su indis­
posición , lo que no sucedió por estar complete-
mente curada. 

lEfecto de la sangría del dia 99^ Solo se ocu­
paría de esto algún alópata, aduciendo su fdti-
mo sofisma ; |H,HO al considerar el ningún 
alivio que habia pioducido , la necesidad de su 
reí)et¡eion, el nó haberse curado ningún enfermo 
de esta clase con una sola evacuación general 
porgrandeqiie haya sido, y por último el esta­
do grave del dia'2 de mayo que desapareció 
después del uso de una sola cucharada de medi­
camento, no queda la menor duda que lavirlwl 
délos remedios homeopáticos, fué la única quo 
volvió á su marido la esposa y dio á los dos un 
nuevo vastago. 

FIEBRE PUERPERAL GRAVÍSIMA CURADA HO-

MEOFÁTICAMESTE POR EL DOCTOR DON VÍC­

TOR ITCRRALDK. 

L P casada de 26 años, tempera­
mento nervioso linfático , medianamente cons­
tituida , parió |)ór tercera vez un niño de todo 
tiempo y bien conformado. 

A los dos días do haber parido se suprimieron 
los loquios, sintió fuertes calofríos, que fueron 
seguidos de una violenta calentura con repelidos 
vómitos biliosos sed , anorexia , lengua y boca 
.secas, dolores continuos en el vientre, que se 
exacerbaban con la mas leve presión y ann con 
el contacto de la ropa. En este estado la propiné 
varias dosis de . . . que relwjó la fiébf'e;y 
continuando el dolor de vientre con algún rato 
do sueño agitado y bastante inquietud , la dispu­
se que en tres días sosegó casi todos los 
sfntomasalarmantes. En el sesto se presentó el 
flujo loquial ¡wr accesos, de una sangre ne­
gruzca y con algunos «oágulos, hizo tres doposi-
cioncs diarrcica's biliosas, y se aumentaron con­
siderablemente la fiebre, la sed y el desasosiego. 
Ch .disipó en cuatro dias todos los padeci­
mientos, y empezó la convalecencia. Esta fue 
interrumpida poruña calentura iatermiténte co­
tidiana, que poco antes del parto'habia tenido 
con accesos vespertinos compuesto» de ligeros 
calofríos, calor intenso acompañado de soño­
lencia, dolores generales, y terminada con un 
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ligero sudor á las once ó doce horas de su inva­
sión. Dos glóbulos de... la- disipó; pero vivía 
en una habilaciou incómoda , desabrigada, 
muy húmeda y en raedjo de un local pantanoso 
por el continuado regadío de los prados que hay 
en su inmediación; y por esta reunión de cir­
cunstancias sin duda, la repitió á los doce ó ca­
torce dias: la sufrió con indilerencia por espacio 
de dos meses, sin recurrir á los ausilios de la 
medicina. Tras-'urrido este tiempo, me avisaron 
p r a q u e pasase á voHa, y la encontré pálida, 
descarnada, in.npetcnle, y coa los estreraos in­
feriores iníiilrados. Hecouoci el viei.ti e, y haik' 
el principio de unaascitisé infartodel bazo. Los 
accesos que seadoiaulaban sionipre , habían ja 
recorridoen su aparición todas las horas del dia y 
la noche, y entonces so presentaban al anoche­
cer. Conocía su proxiuiiUad |)or una grande de­
bilidad acompañadií de mucha sed , (¡uo duraba 
como media hpra, y cesaba al presen larse la ca­
lentura. Eu fwcosdias se lijó la intermitente con 
Ghin.; y habiendo aconsejado ó la enferma que 
abandonase aquel focal si queria curarse comple-
lamente, lo realizó, y á beneficio de alguos anlip-
sóricos logró curarse de todas sus dolencias. 

lista enferma habiu sufrido durante su emba­
razo tres vómitos de sangre, que aunque no lüe-
ron seguidos de consecuencias desagradables, no 
podian menos de dejar el sello de su existencia. 
Asi que su as[)ectoeiifeimÍ2o con cierto grado de 
debilidad revelaba al observador el grande peli­
gro (|ue correría si la invadiera alguna enfer­
medad grave, lin eSle estado, pueS, fue acome­
tida de la liebre puerperal, que dejo descrita, y 
parece como milagroso que venciera tau terrible 
golpe. ¿Que hubiera hecho la medicina de tantos 
siglos, queim|)ropiumeiite llaman racional, para 
intentar su curación? Si atendiendo á su natura­
leza pobre y a las pérdidas desangre consiguien­
tes al parto, no la,hubiera «acado este precioso 
liquido á lanceta, hubiera indudablemeiite man­
dado cubrir su vientre de los asquerosos, re^ 
pugnantes y sanguinariosreptiles llamados san­
guijuelas, que ademas del martirio que la pro­
porcionaran , habrían aniquilado sus fueras en 
gran manera; y dejado ademas macharla en­
fermedad ii su antojo, hubiera tenido el fatal 
término que con frecuencia vemos; es decir, que 
hubierusalidodeesle mundo con prontitud, bien 
agujereadosu pellejo, y en algunos [)untos de el 
seria el mas vivo retrato de San Bartolomé após­
tol al tiempo de consumar su glorioso martirio. No 
se crea que hay exageración en el lenguaje que 
uso, y menos aun en el pronóstico: a{ielo al re­
sultado con tal método curativo en la enfermedad 
3ue nos ocupa, y en las circunstancias itidivi-

uales en que íe hallaba í la. X . . . y puede 
asegurarse que de cada veinte y cuatro, mueren 
las dos decenas. Ya be mauifastado la prontitud 

y suavidad con que fue cura Ja de su peligrosa 
enfermedad con los medios homeopáticos que se 
le administraron. ¿Y qué diré del deplorable 
estado en que la constituyeron las intermitentes 
abandonadas? Que no contando la alopatía , jjora 
combatirlas , casi con mas recursos (|ije laqíiina 
en las enormes dosis que acostumbra, hubiera 
camplicadó mas y mas sus graves dolencias , y 
L. . . P habría ido prematuramente al 
sepulcro, dejando á una hija , que tenia, en la 
horfaiidad, y su marido viudo, y á los dos sin la 
satisfacción de ver un ^igoroso niño que la 
L . hi dado á luz y cria cort todas las seña­
les do robustez. 

V.Y. 

Kl esp ír i tu de l litij^lo KC ha M|>O(IC> 
reído de ios boticarios. Setenta y cinco respeLi-
bilisimos señores farmacéuticos han inscrito 
sus nombres en el principio de la lista que trae 
el ííltimo miuiero del Reslaurador, con el objeto 
caritativo de sostener un pleito de re vindicación 
de derechos atropellados, ai decir de los ,bot¡ca-
rios, (wr el difunto Duende homeopático Si vi­
viéramos en país menos cuití), creeríamos que so 
preteíidia por los farmacéuticos inclinar la ba­
lanza de la justicia con la fuerza numérica, á 
faltado raüou; pero como vivimos, por la gracia 
de Dios y la Constitución deliistado, en un pueblo 
ilonde la ley hace iguales á los Duendes y á los 
lai-macopolas en su calidad de ciudadanos espa­
ñoles , no nos asusta esa cruzada , ni lemenios 
|)ara nada ese espíritu de asociación agresora y 
defensiva, que se ha desarrollado en la clase far­
macéutica . 

Entre los esclarecidos nombres que componen 
la lista de los presuntos litigantes, leemos con 
gusto el del señojr D. Luis Antonio Lleguet, so­
cio fundador de !a Sociedad hahnenianniana ma­
tritense. Sin emljargo, como el privilegio de la 
prei)araoion y diS|)ensac¡oii de los medicamentos 
homeopáticos por mano del médico homeópata, 
es uno de los dogmas caf)ilales de la Homeopa­
tía pura, que la Sociedad hahnemaimiana repre­
sente en España, creemos (esla es opinión parti­
cular nuestra) que el. señor I>. Luis Lleguet al 
inscribir su nombre.entre los otros sostenedores 
del privilegio contra el que creen los homeópatas 
que lescoriesponde, ha conculcado los derechos 
déla Homeopatía poniéndose en contredicjon ma-
niíjesta con la doctrina de Haluiemann, y está 
en el- casopor su mismo decoro de retirarse in­
mediatamente de las filas de los agresores á la 
Homeofíatía , ó de hacer queso borre su nombre 
del catálogo de los socios de la hahnemanniaua. 



Esto es lo que cumple al houof del señor Lie-
guet, y esto en su caso es lo que nosotros haría­
mos, no cs¡)oiiiéndonos á que la Sociedad Uo-
intópata se viera precisada por la purera de la 
doclriua que sustenta, á darnos el aviso oficial­
mente. 

Ademas <Íff 'los 7o boticarios (|ue desde Capa-
fons hasta ci 8//icon de Soto, y desde Mojenk á 
la villa de Patio,, han anotado sus nombres en 
la Ksta de los crazados contra el diíuntobueuile, 
como si se tratííra nada meno.'í que de echar á 
espatulazos la Sflwdwa de su cadáver, dice el 
liesUiurador Farmacé.ittico, que ha recibid» di-
íerenlos cou)ntiicaoioiMis de inui-hos sul)<lele,4a-
dos dejwrlido quesolioilanila hunra de ver sus 
nombres escritos en el catálogo de los valientes 
que se asHírcibcH par-a la baial44ic«nlra el difun­
to. Desde lueiío Iciicitarwos « í(« irodaclores d« I 
Uestaurador jmr la habilidad (|nc!»imsal)idodcs-
jilegar en la [¡redicacion, liastíi alborolitr á lossc-
liores prol'eson's de linwi.xiia., y no asi como se 
i|uiera, siuoqueha llegJidnsu voz hasta los acti­
vos morad>'i«s de las márgenes del Llobrei^al, 
sin d<*iar |)or es) de resonar con ecos «laros en 
las riberas del tiuadal<iuivir, lo imsrwoflfaeen las 
orillasdel Duero, el Gu..diaiia \ el furia, 

nc»cni ir iml« i i to Mlopátieo.-Cn ¡pi*» 
fesor de agudo ingenio acaba de inventar un 
nuevo y elegante método (te aplicar sinapismos, 
que rectjmendiunos muy encarecidamente, su­
plicando á quien corresjwnda , le espida la ¡w-
tenle de invención y privilegio exclusivo por 
diez años si()uiera, pues de otro modo está muy 
espuesto á que los demás alópatas se intrusan 
en el invento y aprovechen para su práctica , el 
estudio y los desvelos del autor. 

lis el caso que habiendo tenido ocasión el doc­
tor N..,. (callamos su nombre porque lasmnrgas 
1)0 le feliciten) de oteervar en su práctica que 
eslendida la mostaza sobre un lienzo ó papel de 
estraza mojados, y aplirandose inmediatamente 
sobre el cutis del enfermo, producía los efectos de 
un vegigatoiio, y que si se iuterponia un lienzo 
entre la piel y la mostaza, a[)enas se conocía la 
virtud cáustica de la simiente, ha ideado des-
l>ues de la i^s vigilias un medio ingenioso por 
el (|ue se^debilita un poco la acción enérgica y 
cáustica xlel sinapismo sin que por eso deje de 
conservar toda su deliciosa y salutífera virtud 
curativa. ¡Lo que alcanza la aplicación y el ta­
lento! ¿.Quien habla de creer que un simple aló­
pata había de descubrir que un pedazo de tul 
interpuesto entre la piel y la simiente cáustica 
escondía entre sus uniformes mallas la pfodigio-
sa cualidad de privar á la mostaza de sus malos 
efectos conservánrlole los que convengan á la 
salud del enfermo! Pues si ; un simple alópata 
ha hecho cite porleütos« descubrimiento. Y lo 
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mas admirable del caso es, que cuando por 
primera vez lo ensayó en las delicatlas |)a«lor-
rillas de una hija de Pelayo, le encargó,' que lue­
go que hubiera producido su efecto salutífero, le 
guardase el íuiectío porque deseabí que sobre ól 
le tegiera el peluquero los cabellos de un difun­
to y le imjirovisara una peluca, que per(>etuara 
en su calaza la primera nmestra de su esclareci­
do ingenio inveulor. 

Bu «m p»rr«l lt« «al {(énerlH q u e e l 
Boletín <le los Iwticarios dirige al j)eriódico olicial 
de la SocitMlad hahnemanniana matritense, 
vuelve á insistir en que el señor Nuñez, presi­
dente de esa corporai-ion científica , era dueño o 
por lo menos mentor y protector del difunto DUEX-
r)K noMEOPÁTICO. .\ esa presunción le conduce el 
hecho de bab^r interpuesto el Kxcmo. señor Don 
José Nuñez su influencia en el gobierno político 
|)ara que se levantase la malta que al editor del 
l>ijE?(DE se le había iu:pues1íO par liaber repartido 
prematuramente su priineritúniero. 
.Mil ̂ veces hemes {)ii»tesia(k) «le la 'mdependencia 
del DUENDE u0}RE0r.\ric<» como protestamos hoy 
de la del OF.XTI\EL.V, siu que eso haya bastado á 
los farmac Uticos, á los alóptas y á los ciruja­
nos para dejiw de swiVar, unas veces que estos 
l>eriódicosestíiH iit8piiwl'>s (tor el señor Nuñez, 
otríis que ret-ibian la '̂ iireccion de la Sociedad 
iiahneroaiiniana.y uiKisen (in, que eran liedm-
ra del doctor Uy^em, Imiiil seria pretender (jue 
nui*stros cofrades «ban<t«nen su tema favorito 
sóbrela inspiración al DuEsnu-dENTiNEíA, y por 
eso les dejamos qne piensini sobre esto lo que 
mojor cuadre al gusto de cada uno. Pero lo 
que no podemos dis|)eiisamos'cle decir al Heííaw-
rtulor es que se ecjuivoca torpe y misernble-
mente al imputar ¿I sefurr Nuñez la bajeza (le 
pedir algefe político la condonación de la multa 
impuesta alliuende. VA presidente de la Socie-
datl hahnemanniana matriten.se, salien demasia­
do bien los rtHlaclores del Rexlnurador, que es 
inca|)az <le solicitar indultos de la clase del que 
tan raterament» le suimne el órgano de los IKIU-

--«•arios. Si el .señor Nuñez hubiera sido dueño 
del DuESDE, hubiera jiagado aquella multa con 
la misma sangre íiia que hubiera desteles [laga-
do otras ciento, antes que haluir pedido condo­
nación, ni p nnitidoque e! director ó editor del 
DiJEsnE la hubiese solicitado. Si el lientuurador 
quiere mantenerse á la altura de piMiódico, sin 
caer en la clase de romance dei-icígo, recoja me­
jores noticias, y no se espondrá á (¡uc le des-
inicntao, como ahora lo liaceniós. 

3m|)rettta í>c C|cnuaníicj 
calle áe las Los Hermanas núm. i7 elo.bajo. 


